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			Amistades predilectas


		




		

			1. Dulce canto a José Manuel: Nuestra amistad, nuestro camino


			Ha llegado nuestra hora


			de dar a conocer pasos diversos,


			con nuestra amistad que aflora,


			escritos en estos versos,


			y más que mis palabras, sean conversos.


			Fue la primera conquista,


			confusa de rescate e inocente;


			yo te tornaba la vista


			y tú mirabas diferente,


			pero se cambia, si se vive el presente.


			Confundía mal tu boca,


			ríos sin fin de palabras tenías;


			como en el mar desemboca,


			este cargo me ofrecías,


			no es pena porque conmigo vivías.


			Si en grito y risa hablamos,


			somos felices del día a la tarde,


			a estos juntos consagramos


			con nuestra fe que siempre arde;


			te di fuerza y tú a no ser un cobarde.


			Te veo de culpa absuelto


			al seguir a Cristo, el camino dado;


			frente a mí siempre has vuelto,


			las penas las has reparado,


			dando pérdida a errores del pasado.


			¡Oh Manuel, nunca me dejes,


			solo y sin armas para la pelea!


			¡Soy baúl cuando te quejes!


			¡Vuelve para que en ti crea!


			¡Oí que el cielo pide y te desea!


			Porque te quiero te comparto


			el talento que Dios me ha infundido,


			gracias a ti el ego aparto,


			los consejos han florecido;


			alegre estoy, tu amistad no  he perdido.


		




		

			2. Te sigo  cantando Manuel


			Escuche mandato un tenaz día,


			dentro de la vivencia invitante:


			¨Apreciarás hoy y en adelante


			a un ser fuerte, elocuente y vigía.


			No importa si en lucha,


			Inviértele oro, plata y diamante,


			lo utilizarás de comandante,


			siendo apologeta de María.


			Será rey, profeta y soldado,


			le llamo José, un nombre del mundo;


			en fojas de gloria está insertado,


			dale el reino que en la tierra fundo,


			limpia su cuerpo, tiene pecado,


			di que soy Dios y le amo profundo¨.


		




		

			3. Liras religiosas a mi amigo Gustavo


			El ser sin callar resuena,


			la noticia que aparece valiosa,


			dado que el vacío llena,


			sin ejecutar prosa


			y se forma una amistad misteriosa.


			Con el evangelio da inicio;


			el distante y tenue emparejamiento,


			pero ¿quién nos ha hecho oficio?,


			por no aparecer hundimiento,


			de fe sin base ni acatamiento.


			Despertaos del triste sueño,


			que al Señor dolido hemos hallado,


			para que pongas empeño


			y al cielo tenerlo encumbrado,


			por una Cruz que llevo desde el pasado.


			Me dice que exponga su causa,


			a él tu látigo le está desgarrando.


			¡Piedad Gustavo!, ponle pausa,


			dado que le está lastimando


			porque a su cuerpo no estás adorando


			Dejaste la honra encumbrada.


			¿Soy el que te cargará a la parusía?


			la guardia me la haces dada,


			de las arrojadas prisiones impías.


			Tengo que lanzarte al vacío


			y saltar contigo sin redes ni errores.


			Sé que moriré, amigo mío,


			pero te dono mis amores:


			es Cristo con todos los pecadores.


		




		

			4. Detrás del Evangelio una doncella se reviste de ellos. Para la Psicóloga Alejandra Morelos Borja


			Vi en Patmos a una virgen en pradera,


			murió en invierno nació en primavera;


			tomaba la mano del Ser amado.


			Era Juan, a quien a ella desvestía,


			ella con paciencia se resistía,


			al saciase con verse a su costado.


			¡Oh Alejandra, te miro de lejos,


			me colocaste pilares y azulejos!,


			dentro de mis entrañas corrompidas.


			Ceñiste los huesos atentamente,


			en la realidad en cara y de frente,


			siendo éstas alegremente dolidas.


			Tomaste de un Marcos, con el rugiste,


			con su ejemplo a la vida combatiste.


			con fiereza de consejo eres profeta


			y elijes a Jesús como el indicio,


			con escucha a jóvenes das juicio;


			testigo de que la  vida se respeta.


			Sal de tu alcoba que mi alma te desea,


			no temas porque el tiempo te posea,


			yo le detengo, ya no des demora;


			que el encuentro de vos es lo que espero,


			porque si no estás conmigo muero,


			al no contemplar belleza sonora.


			Sondeas en el aire lentamente,


			como un águila viste entre la gente,


			al que puede curarte de las penas;


			Me propongo, seré tu doctor profundo,


			que te cure de lo mundano e inmundo,


			y me entrego con lazos y  cadenas.


			Nueve meses, de ti,  fui alimentado:


			de vientre, pecho y cuerpo ensangrentado.


			Sé que tu sacrificio a Dios le es grato;


			ten en el cielo edades en baluartes,


			por pedir que del infierno me apartes,


			te llegará al fin lo inmortal barato.


		




		

			5. La buena dirección la lleva el Rector Martín, la de mi actuación diaria


			¡Oh Martín!, es tu nombre pronunciado.


			¨¡Martín!¨,pronunciaron cuando naciste;


			del único Dios has sido tomado,


			para guiar al rebaño que tú pediste.


			Tu fortaleza: ¡Santa Eucaristía!


			Te estableces al contestarle al dueño,


			dándole trabajo digno desde el día,


			realizas su misión con empeño.


			Recuerda, eres el padre prudente,


			para fieles  y los seminaristas,


			te aportan su vocación sutilmente,


			para que la moldes, tapes y vistas.


			Buscando amores en la Inmaculada,


			lo encontraste y le sigues pretendiendo;


			no la olvides nunca,  acosta de nada,


			que a Jesús, siempre, seguirás sirviendo.


			Tus loores y fuerzas nos confortan,


			das conciencia de ser santos, a tu lado;


			en formación das rejas que confrontan,


			y el conocer a Dios sigues aspirando.


			Abrazas la ciudad michoacana,


			ella te ve y te hizo humanitario,


			completándote con la filial romana


			y hoy te impartes en el seminario.


			Te enamoraste del hermoso cordero,


			que se impregnó y plantó en tu lejana tierra,


			por doquier te enfrentas como un guerrero,


			edificante y elocuente en cada guerra.


			Orgulleces el apellido Barbosa,


			eres recto y vienes pronto al defendernos,


			cubre, ama y defiende a la Iglesia, tu esposa,


			con tus santos brazos, portentoso y tiernos.


		




		

			6. El primer Jesuita que me ha cautivado


			Él vino como pan en la boca,


			con la demanda de este jesuita


			que sigue al pueblo Israelita


			y su amor me lo entabla, lo coloca.


			¿Salvador, por qué el alma provoca


			discernimiento que nada invita?


			Se siente porque el alma se irrita,


			al ver que a ella nada se le invoca.


			Enséñame de Ignacio su inicio,


			principios y claro fundamento;


			no quiero tomar falso juicio;


			dame solo el único elemento,


			que lo haga santo de juicio,


			será patrón desde aquel momento.


			¡Qué es Dios y el servicio sus amores!


			¡Qué elemental y ostentado faro!


			Por eso Íñigo merece loores,


			ya veo que, es principio claro;


			Jesús, tu compañía, en los temores;


			la ternura, es María, tu amparo.


		




		

			7. Del canto que me han donado


			Javier del canto donado,


			te canto entre las brillante praderas,


			reflejadas a tu lado,


			he de callar las fieras,


			detienen con límites y fronteras.


			Pronunciemos los amores


			que han sido dulcemente dados;


			quitemos nuestros temores


			plantemos floridos prados,


			para que entronque, con fuerza, los pecados.


			Yo he encontrado al decente,


			deseando nunca estar en su olvido,


			para cubrirme del latente,


			que es su corazón herido,


			vértice del legado despedido.


			¡Pasad para mi regazo!


			Mi regazo está ornado bellamente,


			entre lo rocoso y el paso


			de tu persona ausente,


			siendo ignorante o,  sensata y prudente.


			Te demuestro sin ejemplo,


			pero con lira y letras resonantes,


			con humildad te contemplo,


			como uno de mis amantes,


			reteniendo almas dadas y distantes.


			Hombre de apellido Luna,


			¡prestadme tu amor de parusía!


			La gracia te es oportuna,


			como nueva luz del día.


			¡Pretended ser un hombre y vigía!


			Recuerdo vuestros perfumes,


			apreciando en el pasto, el prado verde.


			La misión dada asumes


			cuando el detalle se pierde,


			o el alma, en el tiempo o curso, recuerde.


			Precisa mis coherencias,


			y la incoherencias no las presienta.


			Te amé más que las vivencias


			hechas por todos los entes,


			o malvados y nocivos vivientes.


			Desciende hasta mi pecho;


			descansa en mi recuerdo amordazado,


			solo quita los despechos


			y despierta  los cansados,


			los que el demonio ha tenido apresados.


			Mis presas son sentimientos:


			de cólera, ira, decencia y enemistad;


			dale rapidez a los lentos,


			colócalos en la Deidad,


			cámbialos con templanza y caridad.


			Nos dañan las tempestades,


			por nuestro amor que están inflamando,


			por el Santo de Deidades;


			ya el Santo nos ha hecho dado,


			y el coraje no nos será recordado.


			Mire que creces lentamente,


			con la Virgen a la que promoviste,


			en tu coraza y en tu frente;


			con cien voces compusiste


			una belleza, y de santo te vestiste.


			No ofendas a creaturas,


			ni a  labrados o los fuertes hombres.


			No olvides tu esencia pura,


			que aniquilas en pronombres,


			busca la perfección en los TRES NOMBRES.


			Te pido ir a lo perfecto,


			descubriendo las misiones mandadas;


			habrá seres con defectos,


			pero en origen compradas,


			y odiando a Dios no le son desterradas.


			Sé que pronto nos veremos,


			gozando el eterno paraíso;


			piensa que lo ofreceremos


			y merecer lo que él quiso:


			estar, desde hoy, en pecado omiso.


		




		

			8. A Luis de Quiroga, Mi niño Garnica


			Si sigues, sigue viviendo


			y si mueres has de vivir,


			no detengas al adquirir


			males y pecados haciendo.


			Solo necesitas verte,


			con dones y tus regalos,


			da los buenos, quita malos,


			para ansiar la alta muerte.


			Componerte redondillas,


			haciéndote las grandes, bellas,


			y destellantes estrellas,


			pero responde en cuclillas.


			Si sigues sigue viviendo


			y si mueres has de vivir,


			habla si tienes que decir,


			y da lo que estás sintiendo.


			¡Amigo! ¡Ofrécete al tenerlo!


			¡Ve!, no sigas la violencia,


			que difiere con tu esencia,


			créele, es lo real, al verlo


			Luis, Dios te ha tenido por fiel,


			dale tu cuerpo, mente y alma,


			o bien, camina con calma


			que eres hechura de pan y miel.


			Si sigues, sigue viviendo,


			si mueres, has de vivir


			correspóndele al oír,


			la voz que te está gimiendo.


			No quites nuestra santidad,


			aprecia las buenas cosas,


			tenlas al verse hermosas,


			por ser hijas de la Deidad.


			Ama la dulce corrección,


			llegándose al Padre amado;


			ten fe, Él está acercado,


			con real y filial acción.


		




		

			9. Poema a una Religiosa


			De muchas he conocido,


			la mano maestra que me conduce;


			de la tuya he recibido,


			dándome lo que deduce,


			que al sacerdocio sin temor aluce.


			¿De cuál enseñanza tomo,


			para ofrecerte las gracias sincera?


			Lleno de dudas me colmo,


			al responderme quimeras,


			siendo estas últimas o primeras.


			Que no te sea sorpresa,


			por recitarle a una religiosa,


			de sabiduría que apresa,


			mi alma llena y temerosa,


			y, con tu síntesis, ella reposa.


			¿Cómo, Ángeles, presentaste,


			la gala de virtud para pastores?


			Al Seminario formaste,


			llenándonos de valores;


			hoy  de tu semilla crecieron flores.


			Flor de lívida alegría,


			con lirios rebosantes y riberas;


			nos refugias como crías,


			en vuestras crudas maderas;


			integras a futuras personas cleras.


			La práctica me mostraste,


			al  paso, y en pasillo caminamos.


			La vía formada armaste,


			nosotros el gozo damos


			con tus logros buena vida armamos.


		




		

			10. Marcela, una formadora Ideal


			Para creerle a Dios se prueba


			con la santidad de sus hijos,


			dando milagros y prodigios


			o amando a una persona nueva.


			¿Me llamaste a María o a Eva?


			Poniéndome azulejos fijos;


			dime, si es mentira o si finjo,


			si tu fe al cielo hoy se eleva.


			Propongo que tu fe la ganemos,


			la caridad hacerla meta,


			la virtud en ti la vemos,


			dando el grito al son de trompeta,


			con esta el miedo vencemos,


			clamándote como la profeta.


		




		

			11. Reciba esta carta, amigo y presbítero Servando Eric


			Hoy le quiero cantar con gozo comprado.


			¿Cómo quiere que cante: en soneto, lira,


			cuarteto o con lo que el aliento suspira?;


			no importa,  todo  va y viene a su lado.


			¿Quiere que narre lo que hay en el prado


			de mi corazón que se asemeja al suyo?


			Mire que con sus consejos construyo


			lo que con mal espíritu lo he errado.


			Lo vi  hace tres cursos, de improvisto,


			era simple, suave y de cara sonriente,


			pensase que un ángel se hizo presente,


			dentro de la Iglesia triunfante de Cristo


			Después de tanto, se me hizo conocerlo,


			lo arribé, donde de nuevo empezaría


			y cuando hablando feliz de María,


			pienso con miedo en un día cederlo.


			Cuando tenga que irme, no me olvide,


			si es posible lléveme atado consigo;
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